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PRÓLOGO
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Q

uince mil Deathbringers, cada uno de ellos fuertemente armado, ágil y terriblemente letal.

Reprimiendo la frustración, apretaba los dientes mientras miraba con rabia la imagen de los cazas espaciales enemigos que se acercaban rápidamente en la pantalla táctica de mi Viper, sintiendo cómo la cabina se cerraba a mi alrededor. A pesar de nuestra meticulosa planificación y ejecución impecable, nuestro asalto terrestre había fracasado, en términos prácticos. La flota xortaag aún nos superaba en número. ¿Cómo íbamos a vencer a una fuerza xortaag (el pueblo que casi había conquistado toda la galaxia) que era el doble de grande que nosotros y salir con vida?

Aquello acababa de convertirse en una misión suicida.

—No tienes por qué hacerlo, ¿sabes? —dijo una parte de mi cerebro. 

Y tenía razón. No había por qué morir aquel día. Podría haber ordenado a la flota que se diera la vuelta y regresara a nuestra base. Luego podríamos haber ido a Kanoor y unirnos a la flota akakie. Vivir para luchar otro día.

Como comandante de la flota, mi primera responsabilidad era proteger a las personas bajo mi mando. ¿Habría sido un buen comandante si los hubiera conducido hacia su muerte? ¿Y qué hubiéramos ganado con ello? Nuestra muerte no cambiaría nada. El general Maada, el Genocida Planetario, nos mataría a todos y luego haría lo que le diera la gana con nuestras fuerzas en tierra y con el resto de la humanidad.

Lo único que tenía que hacer era dejar a nuestras fuerzas terrestres en SH-1, o lo más cerca posible, para que murieran (además de los tres mil pilotos de combate muertos en la última emboscada de Maada, los setecientos millones de hombres, mujeres y niños que perecieron durante la invasión inicial de los xortaags, y todos los demás a quienes no pude proteger). Casi me quedé paralizado al pensarlo. Ya cargaba con suficiente culpa para cinco vidas.

Abrí un canal para comunicarme con mis pilotos:

—Vamos a salvar el planeta. Y, como mi pièce de résistance...

Toqué la pantalla de realidad virtual y La cabalgata de las valquirias comenzó a retumbar en las cabinas de todos los Vipers.

Me incliné sobre el mando y volé directo hacia los cazas enemigos que se arremolinaban en el espacio justo delante de nosotros, liderando a los siete mil hombres y mujeres bajo mi mando hacia una muerte segura.

¿Cómo diantres me había metido en aquel embrollo monumental?

Es una historia bastante interesante.

Por cierto, soy el coronel Jim Harrison, as de los pilotos de combate, héroe de guerra, ex autor de superventas y, actualmente, comandante de la Flota de la Tierra (sigo siendo coronel y no almirante, pero esa es otra historia). Has llegado hasta aquí, así que he supuesto que deberías saberlo.
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CAPÍTULO UNO
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Nueva York (24 de diciembre de 2077)

—J

im, hemos llegado —dijo mi vehículo planeador.

—Gracias, Max —respondí—. Saldrá en un minuto... o tres.

—¿Liz ha pasado tres horas en ese salón de belleza solo para una fiesta de Navidad? —preguntó Max—. ¿Crees que tal vez haya descubierto que planeas proponerle matrimonio esta noche?

—No, a no ser que ahora lea mentes.

—La verdad es que la tuya es bastante fácil de leer. ¿Quieres que te diga en qué estás pensando ahora mismo?

Sonreí. 

—¿Ahora también tienes poderes telepáticos? Un truco genial para ser un planeador.

—Estás pensando si ella se ha dado cuenta de que vas a proponerle matrimonio —dijo mi planeador, siempre tan perceptivo.

Me llevé un dedo a los labios. 

—Silencio. Ahí viene.

Liz subió al vehículo. Estaba deslumbrante con su mono de terciopelo verde esmeralda de cortes precisos, aretes de copos de nieve de cristal y botas hasta el muslo. Yo llevaba un esmoquin elegante, cuyo color se ajustaba para complementar el conjunto de mi cita. El esmoquin parecía creer que el negro satinado era el acompañamiento perfecto. No estaba de acuerdo, pero mi traje ya había demostrado tener mejor sentido de la moda que yo, así que le hice caso.

En el camino al club nocturno que solíamos frecuentar (un lugar pequeño y acogedor llamado Cubano Lito) mi coche flotante emitió una señal de aviso.

—Lo siento, Jim, pero tendremos que coger un desvío. La USCT ha bloqueado la Quinta Avenida entre las calles Washington y Lincoln.

Me encogí de hombros. 

—No hay problema, Max. Tenemos tiempo.

Liz hizo un gesto de desagrado con la nariz como si algo dentro del planeador oliera mal. 

—Demasiados soldados de la USCT por aquí.

—No me sorprende—le respondí—. Están por todas partes últimamente.

—Aun así, creo que está pasando algo.

Tenía razón. Esa noche, había demasiados agentes por las calles. Liz me agarró del brazo cuando Max llegó a una barricada custodiada por soldados de la Unidad de Seguridad y Contraterrorismo, todos provistos de un equipo táctico completo y armados con rifles de asalto. Un oficial escaneó mi planeador y, con un gesto de la mano, nos indicó que continuáramos. Max no necesitó que se lo repitieran.

Liz le hizo una peineta con el dedo al oficial, pero Max anticipó su movimiento y oscureció la ventanilla de su lado. Liz reaccionó propinándole una patada a la puerta del planeador como una niña malcriada.

Max y yo nos quejamos al mismo tiempo:

—¡Eh, para!

Max me envió un mensaje a mi dispositivo digital personal: «Jim, ¿me das permiso para echarla?».

Liz se recogió un mechón de cabello detrás de la oreja. 

—A veces siento que vivimos bajo el dominio de Sauron y que los dichosos orcos están por todas partes.

Lo que dijo me pareció gracioso. 

—Muy buena esa. Yo habría dicho el Imperio Galáctico y los Stormtroopers.

—De verdad, tenéis que empezar a usar referencias más actuales —dijo Max.

—Vamos, Max —le contesté—. Sabes lo mucho que nos gustan los clásicos.

—Sobre todo con las películas tan malas que hacen hoy en día —agregó Liz—. Sinceramente, creo que no ha habido ni una película decente en los últimos diez años.

Solté un resoplido bastante ruidoso. 

—¿Diez años? Yo diría más bien cincuenta.

—Nada supera a los clásicos —dijo Liz—. ¿De dónde crees que viene tu nombre?

—¿Max o yo? —pregunté.

—Estaba hablando con Max —dijo ella—, pero pensándolo bien, de ambos.

—Sé que no eres de las que se muerden la lengua —le advertí—, pero asegúrate de no criticar a Zheng delante de los demás. Sus espías están en todas partes y compararlo con Sauron hará que te den cita con un oficial de la USCT (entrecerré los ojos), a menos que eso sea lo que quieras. Se rumorea que Zheng los mejora genéticamente y eso incluye, para tu información, mayor resistencia.

Liz soltó una risita. 

—Solo si usan tus genes, señor «Gigante de Hierro».

—¿Ves que me haya puesto rojo?

—No. Y, por cierto, ¿no dijiste que Zheng era como Hitler en la ceremonia de graduación de los cadetes de la Fuerza Aérea, que hablaba tan alto que la mitad de las personas en la sala lo escucharon?

Fingí sentirme horrorizado. 

—Jamás diría algo así sobre nuestro líder supremo. No dije que era como Hitler; dije que era la reencarnación de Hitler. Gran diferencia.

Liz se rio y miró por la ventana del vehículo. 

—Respeto lo que hace la Resistencia, pero espero sinceramente que Kurt von der Hagen no intente nada esta noche y arruine nuestra Nochebuena.

Sentí un nudo en la garganta al oír mencionar a Kurt. Saqué mi dispositivo digital personal (DDP) del bolsillo y revisé las noticias. Ningún intento de asesinato, ninguna bomba, ningún informe relacionado con la Resistencia... solo otro día más en el paraíso. Intenté dejar de pensar en Kurt, y en su no tan alegre banda de luchadores por la libertad, y concentrarme en mis planes de proponerle matrimonio a Liz. Cuestión de prioridades.

Unos minutos más tarde, Max se detuvo frente a Cubano Lito y anunció: 

—Hemos llegado.

Salí primero y le ofrecí la mano a Liz. Al girarme hacia la entrada del club, me percaté de la presencia de dos agentes de la USCT esposando a un sintecho. El hombre llevaba una chaqueta de vuelo desgarrada de la Fuerza Aérea. Un cartel de cartón colgaba de su cuello y tenía escrito: «Veterano discapacitado de la Fuerza Aérea quiere dejar claro lo siguiente: al carajo con el Canciller Zheng y sus secuaces».

Solté una risa contenida. 

—Breve, elocuente y directo al grano. Los pilotos de combate tenemos una forma especial de expresarnos.

El hombre no opuso resistencia. Solo estaba allí, con los hombros caídos, como si ya hubiera aceptado su destino. Había un pequeño grupo de transeúntes, pero nadie quería intervenir.

Liz puso la mano sobre mi brazo. 

—Normalmente no soy la voz de la razón, pero ¿qué tal si evitas que durmamos en la cárcel esta noche?

—¿No eras tú la que había intentado hacerle una peineta a un oficial?

—No se habría dado cuenta. Estábamos dentro de un vehículo en movimiento.

Le guiñé un ojo. 

—No te preocupes. Tan solo será un minuto.

Me acerqué a los dos agentes. 

—Hola a todos. Soy el mayor Jim Harrison —dije con un tono relajado— y soy oficial de la Fuerza Aérea.

Uno de ellos me miró seriamente. 

—Sé quién es, mayor. ¿En qué podemos ayudarle?

Sonreí y extendí mi mano derecha. 

—Solo quería agradecerles su arduo trabajo, protegiéndonos día y noche, especialmente en Nochebuena.

Me dio la mano, pero su expresión no cambió un ápice. Tras ello, añadí:

—Entremos y les invito a una copa.

—No se puede entrar al club si no dispone de reserva.

—Déjemelo a mí —respondí.

Los dos agentes intercambiaron una mirada y se mostraron dudosos.

Liz se unió a nosotros.

—Vamos, chicos, es Navidad.

—Así es —dijo el otro agente—. Estamos de servicio, pero podemos descansar unos minutos y tomarnos una copa.

Quitó las esposas al sintecho, le arrancó el cartel del cuello y le dijo:

—Sigue así y terminarás en el Ataúd.

Liz se estremeció.

—Max, llévate a este caballero a donde él quiera—le ordené.

El hombre sin hogar ni siquiera tuvo la cortesía de agradecérmelo. Cojeó hacia el vehículo volador sin decir palabra.

Le ofrecí el brazo a Liz.

—Qué elegante —dijo ella.

—Debería haberme metido en política —le respondí.

—¿Podemos hacernos un selfie? —me preguntó uno de los hombres de la USCT—. No todos los días se conoce a un héroe de guerra.

Dejamos a los dos agentes en el bar y nos dirigimos a la mesa que había reservado en el balcón del segundo piso del club.

Liz, que era vegetariana, pidió una ensalada. Yo pedí un filete con patatas, pero estaba tan emocionado que había perdido el apetito. Apenas toqué la comida. Liz lo percibió y, con una mirada de preocupación, me preguntó: 

—¿Estás bien, Jim? ¿Quieres que volvamos a casa?

No quería que sospechara que estaba pasando algo fuera de lo normal, así que respondí con la primera excusa que se me ocurrió:

—Mi propósito de Año Nuevo es perder un poco de peso y he decidido empezar hoy.

Ella ladeó la cabeza. 

—¿Qué piensas perder, músculo? Ya no tienes nada de grasa corporal.

No se me daba bien mentir.

Después de cenar, fuimos a la pista de baile de Cubana Lito. Estaba repleta de gente bailando al ritmo de la música latina que resonaba por todas partes. No era muy bueno bailando («los hombres de verdad no bailan», decía siempre), pero Liz, que era afro-hispana y había nacido en Cuba, lo llevaba en la sangre. Nos encontramos con algunos viejos amigos, tomamos unas piñas coladas, bailamos y deseamos una feliz Navidad a un millón de personas. Hablamos, bromeamos y nos reímos sin piedad de otras personas. Ella se reía de mis chistes y a menudo me respondía con ocurrencias que, de alguna manera, sonaban más graciosas con su acento británico.

—Sabes, salir con una mujer tan preciosa mejora mi autoestima —le dije a Liz—. Todos los demás están celosos.

—Tú tampoco estás nada mal —mordió su labio inferior—. Hay muchas mujeres que no paran de mirarte.

La besé en la pista de baile, su cuerpo pegado al mío, ignorando los comentarios de nuestros amigos diciendo «iros a una habitación», y le dije: 

—Estos últimos meses han sido los más felices de mi vida.

Jugando con su mechón de cabello rizado, me miró con picardía y me susurró al oído: 

—Para mí también, cariño. Su aliento era cálido y me recordó lo que haríamos más tarde.

La vida era bonita.

Llegamos a casa alrededor de las dos de la madrugada. Estaba un poco mareado, y con Liz apretujándose junto a mí y besándome en el cuello, no me di cuenta de que ya habíamos llegado hasta que Max dijo: 

—Jim, estamos delante de casa.

Era propietario de una casa colonial de un solo piso en el condado de Nassau. Nada demasiado lujoso, pero tampoco estaba mal. Salí del vehículo y, con Liz cogida de mi brazo, me dirigí hacia la puerta principal a través de mi pequeño jardín, con sus rosales invernales que parecían candelabros de madera.

—Cordelia, ya estoy en casa —dije.

—Bienvenido, Jim.

La puerta de casa se abrió. Entramos al salón entre risas y besos. En ese momento, un ligero olor a colonia cara me llegó a la nariz y vi a un hombre alto y rubio sentado en mi sofá favorito. Tenía unos ojos grises penetrantes, una perilla totalmente pasada de moda e iba vestido con un largo abrigo negro. Y no había solo una, sino dos pistolas ametralladoras Micro Uzi con un aspecto letal junto a él en la mesa.

Había unas pequeñas manchas de sangre en su camisa, en el sofá y por el suelo.

Liz soltó un pequeño grito. Puse mi brazo sobre su hombro y le dije:

—No te preocupes. Todo irá bien.

—Hola, Jim —dijo el hombre—. Cuanto tiempo. Ah, y feliz Navidad.

Mi corazón aún no era capaz de recuperar su ritmo normal, pero traté de fingir que era una visita común y corriente, y le respondí con un aire despreocupado:

—Hola, Kurt. Qué amable de tu parte la visita. Hace unos días pensé que unas manchas de sangre en mi sofá le darían ese toque crudo y rebelde.

Sí. Kurt von der Hagen, el legendario luchador por la libertad, el rebelde que luchaba contra la tiranía, el terrorista despiadado, el súper asesino más letal (según a quién le preguntaras) y el individuo número uno en la lista de los más buscados de todas las agencias de seguridad, estaba sentado justo allí, en medio de mi dichoso salón. Justo cuando estaba a punto de pedirle la mano a Liz. Me sentía como si una mano gigante hubiera aplastado todos mis planes.

A pesar de todo, resultó ser mi noche de suerte, aunque no de la forma que había imaginado.
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CAPÍTULO DOS
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L

iz me miró sorprendida.

—¿Por qué habláis como si os conocierais de toda la vida? —preguntó.

—Cariño, te presento a Kurt, a quien seguramente lo hayas reconocido por todos esos carteles de «se busca vivo o muerto» —respondí con serenidad—. Noticia de última hora: es mi mejor amigo. Nos conocemos desde la primaria. Por cierto Kurt, ella es mi pareja, Elizabeth.

Kurt se levantó, haciendo una mueca de dolor y sujetándose el costado. En un perfecto español (que yo entendía casi en su totalidad, aunque no podía hablarlo), dijo:

—Es un placer conocerte, Elizabeth, y permíteme decirte que eres absolutamente espectacular.

Liz parecía haberse quedado sin palabras; sin embargo, uno no se hace piloto acrobático o doble de riesgo si no tiene reflejos rápidos y la capacidad suficiente para actuar bajo presión.

—Encantada —dijo en inglés—, pero por si no lo has notado, estás manchando de sangre nuestros muebles. Vamos a ver esas heridas y después nos cuentas qué hace el Enemigo Público Número Uno en nuestro salón.

Solté una carcajada.

—¿Enemigo Público Número Uno? ¡Ja! John Dillinger no le llega ni a los talones a Kurt. El señor Súper-Asesino se desayuna a tipos como él.

—Con tantas referencias a películas clásicas, debo confesar que la mitad de las veces no tengo ni idea de lo que estáis diciendo, Jim —dijo Kurt—, pero si algo veo es que los dos estáis hechos el uno para el otro.

Liz me frunció el ceño.

—¿En serio tu «mejor amigo» no ve películas?

Levanté las manos.

—Es una larga historia.

Liz había recibido entrenamiento médico y había tratado muchas heridas e incidentes a lo largo de los años. Se dirigió a nuestro dormitorio para coger su kit de materiales quirúrgicos.

—¿Cordelia? —dije.

—¿Sí, Jim?

—¿Qué está pasando fuera?

—Poco, de momento. Todo tranquilo —respondió.

—¿Sabes si alguien ha estado siguiendo a Kurt?

—No que yo haya visto y ya sabes que tengo buen ojo.

—Activa el modo de bloqueo total —ordené.

En ese momento, unas placas de acero de media pulgada cubrían todas las ventanas y puertas de la casa. La única forma de entrar en aquel momento era mediante explosivos.

—Sabes que eso no detendrá a la USCT —comentó Kurt.

—Lo sé, pero Cordelia puede verlos venir y nos dará más tiempo para decidir qué hacer —respondí.

Liz regresó al salón. Kurt se quitó el abrigo y yo pasé mi brazo por debajo de su hombro para ayudarlo a caminar hasta la mesa del comedor, donde se tumbó. Liz rasgó su camisa con unas tijeras, quitó la tela enrollada alrededor de su cintura y examinó la herida de bala en su costado. Intenté mirar por encima de su hombro.

—Dame un poco de tiempo —me pidió Liz. 

Un par de minutos más tarde añadió: 

—No es grave, pero estás perdiendo mucha sangre. Quédate quieto.

Desbridó la herida y comenzó a vendarla.

—Antes de que se me olvide, Cordelia —fruncí el ceño—. ¿No se supone que deberías informarme si un hombre armado intenta entrar en mi casa?

Esta, con un tono de preocupación, me respondió:

—Jim, ¿estás bien? ¿Has tenido algún traumatismo cerebral recientemente? ¿Quieres que llame a un médico?

Al igual que su dueño, a Cordelia le gustaba el sarcasmo. Liz no pudo evitar reírse.

Kurt hizo una mueca de dolor.

—No me hagas reír. Me duele mucho.

Cordelia continuó:

—Este es Kurt, tu amigo más antiguo. Ya ha estado en esta casa 523 veces. La última vez que estuvo aquí, vino cubierto de sangre y también iba fuertemente armado, acompañado de Allen, que portaba un lanzagranadas.

Liz soltó una carcajada.

—¿Cómo? ¿Qué no llevaba ni siquiera un bazuca?

Me puse rojo. Kurt apretó los labios y apartó la mirada. Cordelia acababa de recordarnos la última vez que nos vimos, hacía casi dos años, justo antes de que Kurt comenzara su campaña para derrocar a Zheng. Había matado a mucha gente en combate, sentado en la cabina de mi caza de combate, pero sencillamente era incapaz de hacerlo con un rifle francotirador o, peor aún, con una bomba, especialmente si había gente inocente de por medio. Me consideraba un piloto excelente de combate, pero jamás hubiera sido un buen luchador por la libertad.

Ese fue el día en que rechacé a mi mejor amigo.

Estuve dándole vueltas.

—¿Cómo se metió dentro de casa?

—Me lo pidió con amabilidad —respondió Cordelia.

—Necesito toallas limpias —dijo Liz, aún ocupada con la herida de Kurt.

—Voy a por ellas. 

Me dirigí hacia el baño a toda prisa.

Unos minutos más tarde, mientras colocaba las vendas nuevas sobre la herida de Kurt, Liz me preguntó: 

—Entonces, ¿cómo llegasteis a ser tan buenos amigos?

—Hicimos juntos toda la primaria y secundaria aquí, en Nueva York —le respondí—. Después de que mis padres fallecieran, pasé la mayoría del tiempo en su casa. ¿Te acuerdas cuando te dije que mi padre era político?

—¿Cómo podría olvidarlo? Es prácticamente lo único que sé de él —dijo Liz. 

—Como nunca quieres hablar de tus padres, decidí no preguntarte.

—Hiciste bien —intervino Cordelia—. No te metas ahí.

La ignoré. 

—Hará unos treinta años, el padre de Kurt y el mío trabajaban en lo que entonces se conocía como las Naciones Unidas. Juntos idearon la Tierra Unida. Cuando mi padre falleció, el padre de Kurt juró continuar con el proyecto para honrar su memoria. Ya sabes cómo terminó todo.

Ella asintió; todo el mundo lo sabía. Era complicado no estar al corriente del ascenso y la caída del gobierno de la Tierra Unida, a menos que uno viviera en una piña debajo del mar.

Miré a mi mejor amigo, tumbado sobre la mesa de mi comedor, herido y con un dolor más que palpable. Parecía haber envejecido. No tenía arrugas ni canas, pero sus ojos mostraban un profundo cansancio, una frialdad que había reemplazado su antigua joie de vivre de su juventud. Recordé lo emocionado que estaba cuando su padre, Thomas von der Hagen, fue elegido primer presidente de la Tierra tras unas elecciones celebradas a nivel mundial, hacía casi tres años, el 12 de enero de 2075. Todo el planeta celebró su triunfo. Pensábamos que, por fin, la humanidad dejaría atrás sus tendencias destructivas y estaría preparada para llegar a su máximo potencial. Desde São Paulo hasta Teherán, de Ciudad del Cabo a París, Sídney y San Francisco, el mundo entero estaba de festejo. La Unificación iba a inaugurar una gloriosa era de paz, cooperación, avance y desarrollo económico para la humanidad que duraría para siempre.

Pero ni siquiera llegó al año.

Thomas cometió un error fatal cuando nombró a Graham Zheng, un influyente general estadounidense de ascendencia china, director de la USCT. Justo delante de sus narices, Zheng reunió a las personas más despiadadas del planeta y convirtió la USCT en un monstruo despiadado.

El sueño de una paz duradera en una Tierra unida murió en el momento en que Zheng puso una bomba en el coche de Thomas, matando a los padres de Kurt. Zheng ejecutó a todos los altos cargos del gobierno de la Tierra Unida, se declaró gobernador de la Tierra y, con el apoyo del ejército y la USCT, masacró a todo aquel que se interpusiera en su camino.

Después del golpe de Zheng, con mi mejor amigo liderando la Resistencia, pensé en dejar la Fuerza Aérea, pero volar era mi verdadera pasión. ¿Qué otra cosa iba a hacer con mi vida? Era lo único que realmente se me daba bien. Por suerte, la Fuerza Aérea no se involucró en la lucha contra la Resistencia; eso era cosa de la Unidad de Seguridad y Contraterrorismo. Si nos hubieran ordenado bombardear alguna base de la Resistencia, lo habría dejado sin dudar, consejo de guerra o no. Esa era mi línea roja. Desde el golpe, la función principal de la Fuerza Aérea había sido evitar la posible secesión de los gobiernos nacionales, lo cual habría provocado otra guerra, así que asumí que si permanecía en la Fuerza Aérea estaría promoviendo la paz. Unos meses después del golpe de Zheng conocí a Liz, y mi dilema pasó a un segundo plano. A medida que nuestra relación se hacía más fuerte, pensaba menos en dejar la Fuerza Aérea.

Y allí estaba entonces, enfrentándome a todas esas preguntas la noche en que había planeado proponerle matrimonio. El hombre más afortunado del planeta, ese era yo.

Liz entrecerró los ojos. 

—¿Llevamos año y medio juntos y nunca me has hablado sobre tu amistad con Kurt?

Levanté una de las cejas de tal forma que hasta el Sr. Spock se habría sentido orgulloso de mí.

—¿Cómo iba a contártelo? Por cierto, cariño, ¿has oído hablar de ese terrorista que anda matando gente a diestra y siniestra? Pues es mi mejor amigo.

—No soy un terrorista —dijo Kurt, enrojeciendo—. Soy un luchador por la libertad. Solo me cargo a los que se lo merecen.

—Lo sabemos —dije—. Aun así, el luchador por la libertad de uno es el terrorista de otro, ¿o era al revés? Ya no me acuerdo.

Una vez que la herida de Kurt dejó de sangrar y parecía que su vida ya no corría peligro, le llegó el momento de contarnos cómo había terminado en mi casa.

—Fui tras Palermo casi dos años.

Liz y yo preguntamos al unísono: 

—¿Quién es Palermo?

Kurt suspiró y dijo: 

—¿Cordelia?

—¿Mike Palermo? Nadie que os importe —respondió ella—. En realidad, no hay ningún motivo para que Jim y Liz lo conozcan. Es solo el director de la USCT y la mano derecha del canciller Zheng.

—Mañana llamaré a los programadores y les pediré que cambien la personalidad de Cordelia de insoportable a dócil —dije.

—Ahora que lo pienso —dijo Cordelia—, Palermo siempre se mueve entre las sombras, así que hay muy poca gente que lo conozca realmente.

—Se movía —la corrigió Kurt—. Hace dos días...

*****
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Nueva York (22 de diciembre de 2077)

––––––––
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La brisa helada golpeó el rostro de Sergei Molanov, recordándole a su querida Madre Rusia. Armado con un rifle de asalto STG 666 y vestido con un uniforme táctico de color negro, Molanov hacía guardia junto a la entrada principal de una lujosa mansión en una tarde gris de invierno, preguntándose cuál de todas sus pésimas decisiones en la vida lo había llevado hasta allí.

De entrada, todo parecía maravilloso. Sergei Molanov era el jefe de seguridad de Mike Palermo, el director de la temida Unidad de Seguridad y Contraterrorismo, y uno de los hombres más poderosos de todo el planeta. Era un trabajo cómodo, con un sueldo generoso y unos beneficios extraordinarios. Además, Sergei era realmente bueno haciendo su trabajo. Él y su unidad habían frustrado tres intentos de asesinato por parte de la Resistencia en los últimos dos años, y en uno de esos intentos incluso había recibido una bala que iba dirigida hacia Palermo. Quien disparó esa bala era nada más y nada menos que Kurt von der Hagen, el líder de la Resistencia. Aquel hecho había elevado el estatus de Sergei a un nivel que jamás habría podido imaginar.

Sergei sabía en qué se había metido cuando aceptó el puesto. Daba por hecho que el director de las fuerzas de seguridad de la dictadura más brutal de la historia iba a ser un hombre cruel y despiadado. Ya se había acostumbrado a los interrogatorios, a las torturas y a las ejecuciones que había presenciado o de las que había oído hablar. Aquello era una guerra y la Resistencia también había derramado una buena cantidad de sangre, especialmente Von der Hagen, a pesar de que aún conservaba una imagen romántica suya como luchador por la libertad ante los ojos del público.

Lo que más le molestaba a Sergei eran las visitas que recibía cada dos semanas en aquella mansión de tres pisos y dieciocho habitaciones donde se encontraba en aquel momento. La mansión, construida con especial atención en buscar la mayor calidad y elegancia, era un «club de caballeros» llamado El Harén. Estaba controlada por la mafia rusa y era tan cara como exclusiva. Se rumoreaba que las chicas obligadas a prostituirse allí estaban siempre bajo los efectos de las drogas, y a los clientes se les permitía hacer lo que quisieran. Allí era donde Palermo, quien ya de por sí tenía instintos violentos, daba rienda suelta a su sádica imaginación. Sergei, como toda su unidad, creían en las historias que habían escuchado sobre lo que pasaba detrás de esas paredes, incluida aquella vez en la que Palermo mató a golpes a una de sus «citas».

La hermana pequeña de Sergei, Katia (una joven encantadora a quien Sergei adoraba) fue víctima de abuso sexual cuando tenía apenas dieciocho años. Se quitó la vida pocos meses después. Sergei persiguió a los culpables, tres jóvenes de una familia influyente de Moscú, y los mató junto con sus guardaespaldas antes de huir a Estados Unidos. Cuando recordó a Katia, las piernas de Sergei se estremecieron y tuvo que apoyarse contra una columna de mármol para mantenerse en pie.

«Después de tantos años».

Estar allí parado frente a aquella puerta e imaginando a otras chicas jóvenes pasando por los mismos horrores que llevaron a Katia al suicidio, era una tortura que Sergei ya no podía soportar. Pero no tenía elección. Nadie se alejaba de un hombre como Palermo y vivía para contarlo. Si dejaba su trabajo, era hombre muerto.

La puerta se abrió y Palermo salió con una sonrisa, una expresión de satisfacción en su rostro rechoncho y enrojecido. Tenía una mancha de sangre en la manga derecha, junto al gemelo de oro de 24 quilates. Solo de imaginar a ese animal desatando toda su crueldad sobre una chica aterrorizada hizo que a Sergei le entraran náuseas.

Se acabó, ya no podía aguantarlo más. Haría su maleta y huiría esa misma noche, sin importar las consecuencias. Pero antes volvería a ese dichoso lugar y lo reventaría a tiros. De todas formas, estaba sentenciado, y ya había hecho suficientes cosas malas en su vida. Al menos podría irse haciendo algo bueno.

El chasquido del impacto supersónico de la bala retumbó en el aire. La parte superior de la cabeza de Palermo se convirtió en una masa ensangrentada y un buen pedazo de su cerebro, junto a un chorro de sangre, salpicaron el rostro y el cuello de Sergei. El cuerpo de Palermo se desplomó, convulsionando hasta quedarse inerte.

«Bueno, esto debería resolver mi problema», pensó Sergei.

*****
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A mil quinientos metros de distancia, en lo alto de un edificio, Kurt observaba a través de la mira telescópica de su francotirador M-28 cómo la cabeza de Palermo volaba por los aires, tras lo que levantó el puño eufóricamente: 

—¡En el blanco!

Una alegría inmensa recorrió el cuerpo de Kurt. Acabar con Palermo era la mayor victoria de la Resistencia. La adrenalina que se sentía al cazar era indescriptible. No había nada que le gustara más que planificar una operación meticulosamente, prever todas las opciones y preparar un disparo a larga distancia en el que solo iba a tener una oportunidad. Al mismo tiempo, una punzante inquietud lo perseguía. El político idealista que una vez soñó con la paz mundial se había convertido en un asesino. Deseaba poder volver atrás y elegir otro camino, uno en el que su talento y habilidades sirvieran en pos de una causa más noble que presenciar una muerte tras otra, pero sabía que ya era demasiado tarde. Alguien tenía que hacer aquel trabajo; alguien debía enfrentarse a la despiadada dictadura militar que gobernaba la Tierra. Aun así, había dolor en su corazón. Era algo con lo que tendría que vivir el resto de su vida.

«Me alegra que papá nunca me viera haciendo esto».

A su lado, su observador, Allen, murmuró: 

—A la cuarta fue la vencida.

Kurt se quitó sus guantes tácticos. 

—Ojalá le hubiera disparado cuando entraba. Tal vez le habría evitado algo de dolor a alguna chica —dijo mientras desacoplaba el silenciador y guardaba el rifle en su maletín.

Allen se rascó su barba plomiza y dio una calada a un cigarrillo.

—Aún sigo pensando que deberías haberte llevado a Molanov.

—Y yo sigo pensando que no —respondió Kurt, sacudiendo la nieve que había caído sobre su abrigo negro—. Es solo un soldado haciendo su trabajo. En otra vida, seríamos buenos amigos. Vámonos; las cosas están a punto de ponerse realmente interesantes por aquí.

El hombre mayor lo siguió. 

—No serás tan benevolente cuando intentemos matar a otro de los secuaces de Zheng y Molanov trate de detenernos otra vez.

Kurt abrió la puerta que llevaba a las escaleras, creyendo que había tenido un buen día en la oficina.

Tras él, Allen le gritó: 

—¡Espera, muchacho! Ya sabes que mis viejas rodillas me dan problemas cuando hace frío.

*****
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—Entonces, ¿dónde está Allen? —pregunté.

—No lo sé —respondió Kurt—. Nos separamos mientras escapábamos y luego me dispararon. Como no había cerca ningún lugar seguro, terminé aquí.

Habló un poco más sobre la persecución por las calles de la ciudad, sus tácticas de evasión y su preocupación por Allen. Más tarde, Liz dijo que no podía aguantar más tiempo despierta y se fue a descansar el resto de la noche. Probablemente era una excusa para dejarnos solos a Kurt y a mí para que conversáramos y nos pusiéramos al día.

—Qué alegría verte, amigo —le dije—, pero, sinceramente, hubiera preferido hacerlo en unas circunstancias más apacibles. No me gustaría acabar contigo en el mismo paredón frente a un pelotón de fusilamiento.

—Lo siento Jim, pero no tuve otra opción. Era eso o desplomarme en la calle. De todos modos, ya me siento mucho mejor. Me puedo ir.

Estaba mintiendo; seguía pálido como un vampiro, lo que le daba un aire más juvenil e inocente.

—Todavía no han venido los de la USCT a derribar nuestra puerta, así que doy por hecho que aún estamos seguros. Sabes que mi casa es tu casa, quédate todo el tiempo que necesites para recuperarte —le advertí, moviendo el dedo índice hacia él—. Pero si me ejecutan por esto, te juro que después de muerto te seguiré persiguiendo toda tu vida.

Kurt sonrió.

—Por lo que veo, aún te gusta bromear cuando estás nervioso.

—Y cuando estoy triste, enfadado, asustado... Ya sabes que hay que tomarse la vida con humor. ¿Quieres dormir un poco?

—Estoy demasiado acelerado para dormir esta noche —dijo Kurt.

—¿Una cerveza?

—¿Tú qué crees?

—Eso sí, no tengo Paulaner. En mi defensa diré que no esperaba ninguna visita tuya.

Kurt nació y creció en Nueva York, pero su padre era de Múnich. Kurt había heredado dos cosas del lugar de nacimiento de su padre y una de ellas era su amor por una cerveza bávara llamada Paulaner.

—¿Y cómo va el Bayern de Múnich últimamente? —le pregunté.

—Fuimos campeones de Europa tres años seguidos y llegamos a cuartos de final de la Superliga este año. Nos cargamos a todos los equipos en la fase de grupos —dijo, con una pizca de orgullo en su voz.

Cogí unas cervezas, nos acomodamos en el sofá (por suerte, sin mancharlo de sangre) y brindamos. Al dar un sorbo, le dije: 

—No sabes cómo lo sentí cuando me enteré de lo de Janet.

Los ojos de Kurt, que solían brillar siempre, se apagaron y su mirada se perdió en la distancia. 

—No tenía ni un ápice de violencia en su ser. No sé en qué estaba pensando cuando permití que se uniera a la Resistencia.

Solo en aquel momento noté que su colonia me resultaba familiar. Era Dior Men Dangereux. Yo estuve con ellos cuando Janet le regaló ese mismo perfume cuando cumplió diecinueve, hacía diez años.

—¿Y qué tal tu vida amorosa? —le pregunté.

—He estado solo desde que mataron a Janet.

—¡Tío! No es por nada, pero eso pasó hace dos años. No pensarás vivir como un monje el resto de tu vida, ¿verdad?

—No hay lugar para el romance en la vida que he elegido —respondió Kurt, con un tono filosófico—. A veces, uno se siente solo, pero es la única forma.

—Hablando de romances, planeaba pedirle la mano a Liz esta noche. Gracias por arruinar los planes que tenía tan bien organizados.

Me miró con arrepentimiento. 

—Puedes volver a intentarlo mañana por la noche.

Negué con la cabeza. 

—No creo. Quiero hacer la cena y bailar otra vez, así que tendré que esperar unos días más. Quizás en Nochevieja.

—¿Me enseñas el anillo?

—Está en el dormitorio, debajo de mi almohada —respondí—. Espero que Liz no lo encuentre por casualidad.

—Por cierto, parece una chica encantadora.

—Lo es. No hay mujer más dulce, amable y cariñosa. Pero solo entre tú y yo, tiene un poco de Dr. Jekyll y Mr. Hyde. Es súper inestable. Se mosquea rápido y toma decisiones impulsivas. Cambiando de tema, ¿puedo hacerte una pregunta muy personal?

—Adelante.

—¿A cuántas personas has matado?

Jugando con su perilla, lo pensó durante un instante. 

—No es fácil de decir, con todos los tiroteos, explosiones y demás. Pero puedo garantizarte que, incluyendo a Palermo, me he cargado a catorce altos funcionarios del gobierno. Podría considerase un récord.

—¿Y cómo duermes por las noches? —le dije, medio en broma.

—Como un bebé. Solo mato a los de la peor calaña. Mis métodos son brutales y no me ando con rodeos, pero nunca me verás matar a inocentes. Además, con esto le estoy haciendo un favor a la humanidad.

—¿Qué te hace pensar eso?

—Mira, el régimen de Zheng caerá más pronto que tarde; se avecina una guerra. Ten en cuenta que ya había varios países que no querían unirse a la Unificación cuando esta aún era una democracia. Japón, Francia y Alemania ya están en pie de guerra. Una dictadura fuerte puede durar años y llevarse al mundo entero por delante. Si logramos debilitarla con contundencia, aceleraremos su inevitable caída.

—¡Vaya, qué grandes palabras las tuyas! Ensayaste el discurso antes, ¿verdad?

Kurt sonrió. 

—Y te diré algo más. Los vientos están cambiando. Al ritmo que vamos, es muy probable que podamos derrocar al régimen en los próximos años, incluso sin una guerra.

Yo no pensaba lo mismo. Desde mi perspectiva, el régimen de Zheng estaba demasiado arraigado como para caer tan pronto. Probablemente era solo optimismo por su parte. 

—¿Sabes qué es lo que no entiendo? Cómo eres tan bueno matando gente. Antes eras político, por el amor de Dios. Habría esperado verte liderando un movimiento pacifista a lo Gandhi.

—Estábamos desesperadamente en minoría, así que nuestra única opción era optar por una política de represalias. Además, recibí entrenamiento militar. Recuerdas que me alisté durante la guerra, ¿verdad? Y Allen me enseñó todo el resto.

Antes de convertirse en el jefe de seguridad de Thomas, Allen había sido boina verde en el ejército canadiense. Aquel tipo sabía lo suyo. 

—Aun así, hay que tener una inclinación natural hacia la violencia para hacerlo tan bien y nunca te consideré una persona violenta.

Kurt se rascó la frente. 

—La mayoría de los soldados que van a la guerra no son violentos por naturaleza, pero las circunstancias los llevan a hacer cosas inimaginables hacia otros seres humanos.

La conversación se estaba poniendo demasiado filosófica para mi gusto, así que decidí cambiar de tema. 

—¿Todavía tocas?

Kurt tocaba el piano. Estaba seguro de que podría haber sido un gran pianista si no se hubiera hecho político. 

—¿En serio crees que voy arrastrando un piano de escondite en escondite? —respondió.

—Espero que Allen esté bien —dije—. Aunque nunca le cayera bien.

—Eso es porque nunca dejabas de burlarte de él —dijo Kurt—. Lo más probable es que se encuentre en algún lugar seguro ahora mismo. No es fácil atrapar a ese viejo zorro.

*****

[image: image]


Nueva York (24 de diciembre de 2077)

Allen sabía que algo iba muy mal.

Se encontraba en uno de los refugios de la Resistencia, un pequeño estudio con una ventana diminuta y muebles baratos y desgastados que parecían haber sido comprados en un mercadillo. Allen compartía la estancia con Mark, un joven que se había unido recientemente a la Resistencia. Este último caminaba de un lado a otro y miraba por la ventana, con la espalda encorvada. Sudaba con abundancia, a pesar de que no hacía calor en la habitación, y lanzaba miradas furtivas al Glock 55 de Allen, que había estado desmontando y limpiando mientras permanecía sentado en una pequeña mesa de comedor en una esquina.

Parecía que el joven estaba tratando de tomar una decisión, pero Allen se le adelantó. Dejó el Glock sobre la mesa, se recostó en su silla y le preguntó:

—¿Te han capturado?

Mark desvió la mirada. Sus hombros se hundieron y se oyó como murmuraba algo: «Ellos tienen a mi familia», y volvió a poner la mirada sobre el arma desmontada. A continuación, sacó una pistola, la amartilló, dio un paso hacia la mesa del comedor, apuntó hacia la cabeza de Allen y gritó: 

—¡Ni un solo movimiento, viejo!

—Has cometido un grave error —gruñó Allen.

Allen disparó al joven desde debajo de la mesa, varias veces. Las astillas de madera volaron por el aire y Mark recibió los impactos en el pecho y el abdomen. Cayó hacia atrás, con la sangre de sus heridas derramándose por el suelo.

Allen se puso de pie, sosteniendo un humeante Smith & Wesson M&P Bodyguard en la mano. Los músculos alrededor de su boca temblaban. Con tristeza en la voz, le dijo al joven moribundo: 
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